
 

Día 8—Fidelidad 

Hebreos 11:1-11 

 

Sugerencias para la oración de intercesión  

Siéntete libre de reclamar además otras promesas. Recuerda, todos los mandatos de 
Dios son habilitaciones.   

 

 Alaba a Dios por su fidelidad y su perdón.  

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad.. 1 Juan 1:9 

 

 Alaba a Dios por el don de la fe. 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios;   Efe. 2:8 

 

 Alaba a Dios porque no cambia y permanece fiel, aun cuando le somos 
infieles.  

Si fuéremos infieles, él permanece fiel; El no puede negarse a sí mismo. 2 Tim. 
2:13 
 
 

 Alaba a Dios porque él recompensa nuestra fidelidad.  
El hombre de verdad tendrá muchas bendiciones. Prov. 28:20pp 

 

 Ora porque Dios te haga fiel en las cosas pequeñas. Cuéntale acerca de  esas 
pequeñas cosas en las que necesitas aprender a ser fiel.  

El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco 
es injusto, también en lo más es injusto. Lucas 16:10 

 



      Ora porque Dios te dé fe y te ayude a creer. 
      Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible. Marcos 9:23 
 

Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais    
decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería.  
Lucas 17:6 

 

 Ora porque Dios te enseñe a caminar por fe y no por vista. Ora por 
situaciones específicas en las que necesitas aprender a caminar por fe y no 
por vista.  

    Porque por fe andamos, no por vista. 2 Cor. 5:7 
 

 Ora porque no confíes en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios.  

Para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en 
el poder de Dios. 1 Cor. 2:5 

 Ora porque Dios aumente tu fe 

                Dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe.” Lucas 17:5 

 

 Ora por tu pastor local, pidiendo a Dios que le de una medida abundante de 
fe.    
     Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis. Mat. 21:22 

 

 Ora porque cada dirigente de la iglesia en todo el mundo se aferre 
fuertemente a una fiel perspectiva espiritual y evangelizadora. Ruega al 
Señor que proteja a los pastores y miembros de iglesia contra la pérdida de 
nuestra  identidad profética como Iglesia Adventista del Séptimo Día -la 
iglesia remanente de Dios de los últimos días.  

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable; 10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, 
pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado 
misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia. 1 Ped. 2:9, 10 

 
 Ora por el uso creciente de literatura cristiana por parte de todos los 

miembros de iglesia y un mayor énfasis en el colportaje, tanto de impresos 
como de formatos electrónicos.  



 
Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y 
el que siembra generosamente, generosamente también segará.. 2 Cor. 9:6 

 

 Misión en las Ciudades –Ora por la División Asia-Pacífico Sur y las ciudades 
en las que están concentrando sus esfuerzos: Metro Manila, Filipinas; 
Dhaka, Bangladesh; Cebú, Filipinas; Makassar, Indonesia; Yangon, 
Myanmar; Urdaneta, Filipinas; Karachi, Pakistán; Kota Kinabalo, Malasia; 
Davao, Filipinas y Medan, Indonesia. Ora porque los obreros sean llenos del 
poder del Espíritu Santo.   
 

Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y 
me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra. Acts 1:8 

 
 Ora por cualquier necesidad personal o cualquier cosa que tengas en tu 

corazón.   
 
      Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Mat. 7:7 
 

 Alaba a Dios por haber sido fiel en escucharte y contestar tus oraciones. 
Alábalo por lo que todavía va a hacer.  

     Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis. Mat. 21:22 

 
Al final de la sesión de oración, tal vez desees formar grupos de dos o tres personas y 
orar por las siete personas que tienes en tu lista. Ora porque Dios aumente su fe. Que 
puedan aplicar las palabras de Hebreos 11:6: “Sin fe es imposible agradar a Dios, porque 
el que se acerca a Dios, necesita creer que existe, y que recompensa a quien lo busca”. 
Si tienes una petición personal de oración por la que no te sientes cómodo de orar en el 
grupo grande, siéntete libre de darla a conocer a tu compañero de oración y oren juntos 
por ello  

Cantos sugerentes 

 “Tis So Sweet to Trust in Jesus” (SDA Hymnal #524); “Standing on the Promises” (SDA 
Hymnal #518); “My Faith Is Built on Nothing Less” (SDA Hymnal #522); “It Is Well with 
My Soul” (SDA Hymnal #530). 

 

 

 



Elena G. White y la Fe y Fidelidad 

Pero el fruto del Espíritu es:… fidelidad —Gál. 5:22 

 

Ir a Cristo debe ser un ejercicio de la fe. Si lo incorporamos a los quehaceres diarios, 
tendremos paz, gozo y por experiencia, conoceremos el significado de sus palabras: “Si 
guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor”. Juan 15:10. Nuestra fe debe 
aferrarse a las promesas para que podamos permanecer en el amor de Jesús. Cristo 
dijo: “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido”. Juan 15:11.  
La fe obra por amor y purifica al creyente. Mediante la fe el Espíritu Santo tiene acceso 
al corazón y desarrolla la santidad interior. A menos que esté en comunión con Dios 
mediante el Espíritu, el hombre no puede llegar a ser un agente que haga las obras de 
Cristo. Seremos preparados para el cielo únicamente mediante la transformación del 
carácter. Si deseamos tener acceso al Padre, debemos exhibir las credenciales de la 
justicia de Cristo. Participaremos de la naturaleza divina cuando huyamos de la 
corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. Diariamente 
necesitamos ser transformados por el Espíritu Santo, cuya misión es elevar el gusto, 
santificar el corazón y ennoblecer al ser entero para que podamos representar la 
incomparable hermosura de Jesús. (Recibiréis poder, p. 79).   

 

En la vida, todo acto, por insignificante que sea, tiene su influencia para el bien o para 
el mal. La fidelidad o el descuido en lo que parecen ser deberes menos importantes 
puede abrir la puerta a las más ricas bendiciones o a las mayores calamidades. Son las 
cosas pequeñas las que prueban el carácter. Dios mira con una sonrisa complaciente los 
actos humildes de abnegación cotidiana, si se realizan con un corazón alegre y 
voluntario. No hemos de vivir para nosotros mismos, sino para los demás. Sólo 
olvidándonos de nosotros mismos y abrigando un espíritu amable y ayudador, podemos 
hacer de nuestra vida una bendición. Las pequeñas atenciones, los actos sencillos de 
cortesía, contribuyen mucho a la felicidad de la vida, y el descuido de estas cosas 
influye... en la miseria humana. (Conflicto y valor, p. 52).  

 

De nuestra fidelidad en esta obra, no sólo depende el bienestar de otros, sino nuestro 
propio destino eterno. Cristo está tratando de elevar a todos aquellos que quieran ser 
elevados a un compañerismo consigo, para que podamos ser uno con él, como él es uno 
con el Padre. Nos permite llegar a relacionarnos con el sufrimiento y la calamidad a fin 
de sacarnos de nuestro egoísmo; trata de desarrollar en nosotros los atributos de su 
carácter: la compasión, la ternura y el amor. Aceptando esta obra de ministración, nos 



colocamos en su escuela, a fin de ser hechos idóneos para las cortes de Dios” (Palabras 
de vida del gran Maestro, pp. 320, 321). 

 

Aquellos que entren a la obra sirviendo solo “a ojo del amo”, encontrarán que no 
pueden pasar la inspección de hombres mortales ni de ángeles. Lo esencial en una obra 
de éxito es un conocimiento de Cristo; porque este conocimiento dará principios sólidos 
de justicia y rectitud, e imparte un espíritu noble y abnegado, como el del Salvador a 
quien profesamos servir. Nuestro trabajo, sea cual fuere, debe caracterizarse por la 
fidelidad, economía, cuidado, minuciosidad; ya sea en la cocina, en el taller, en la oficina 
de publicaciones, en el sanatorio, en el colegio o dondequiera que estemos situados 
dentro de la viña del Señor. “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el 
que es injusto en lo muy poco, también en lo más es injusto” (Review and Herald,  22 de 
septiembre de 1891). 

 

Debemos mirar a Cristo y por la contemplación seremos transformados. Tenemos 
que ir a él como una fuente abierta e inagotable de la que podemos beber una y otra vez, 
y de la cual disfrutaremos siempre del fresco suministro. Necesitamos responder a la 
atracción de su amor para poder alimentarnos del Pan de vida que descendió del cielo, 
y beber del Agua de la vida que mana del trono de Dios. Si deseamos que la fe nos una 
a su solio, mantengámonos mirando hacia arriba. Si miramos hacia abajo, quedaremos 
atados a la tierra. No examine su fe como si fuera una flor para saber si tiene raíces. La 
fe crece imperceptiblemente. (Recibiréis poder, p. 79).   

 

 

Preguntas para reflexión personal  

1. ¿Tienes fe en Dios aun en las situaciones más difíciles? ¡Pide a Dios que te aumente 
la fe! Reclama sus promesas.  

2.  Lee el párrafo anterior. Haz una lista de las cosas que puedes hacer para aumentar 
tu fe. Pide a Dios que te enseñe cómo aplicarlas en tu vida.  

 

 

 


